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{elojei ¡a de SI. Vera 

Ptas. 

» 

liioipieza de un reioj Roslrop} ó Aocora, l'SG 
í^iisrda áe uo reloj, id, id. l'S© 
BJa de volante id, í 1. 8 
Limpieza de UQ desf)ertador id. 1 
Wa cristal para Roskopf ó Ancora, id. @'75 

MARIANO VERA, PLATERÍA 8§. 
NOTA.—Todas laa compoaluras de esta casa se enU-6gao con tíir-
tarjeta de garantía de tLaLJLUo á 'k.tr&m años. 

»e empavonan relojes coni) en fabrioa. 

is callos? 
La caílicicla ccüna noches de Keernee 

La Obra inkH imporlaate da la ciencia uiédiua miderna! 

E-i único ranisdio que aisiquUa las raices'! 

Hace desaparecer las verrugas en treí diai: 

ESTE MARAVILLOSO REMEDIO AMERICANO E3 ÍN'fALIBLE 

Una peseíaJaCA.JÍTA,—PROBA.DLO ESTA NOCHE, j ma­

ñana vuestros callos habrán clesapareoido! 

DEPOSITO EN MURCIA: Farmacia Catalana al lada áe. la 

Droguería d» Fsrrer Hermanos. 

.i3k.Xji -J^lLJk. 

El t i e m p o ío d i r á -

Hace algunos meses que uu 
p, riódico loca), el da mayor cir­
culación, dio la voz de alerta 
sol)re ol depisrnble e.stado en 
que se cncoutríiba uuostra higie­
ne pública. 

Como por e.iixalino acudie­
ron á emitir sus autorizadas 
opiü'ooes á las columnas, dul 
luiymo, las personalidades, mas 
saUenles j eruditas et\ l a cien­
cia decorar. 

Varios duütüíes, sin decirnos 
,-4ada uuüvo, CUÍÍ arreg'o a su 
Jtíiii '^aber y onterder, propusie-
rpn la adupcióu de les m.édios 
(|uo con.'sideraban UIMS condu-
coules y nocesarios para llegar 
a iu coasecucióu de la regene-
r icióa higiénica anhelada. 

Entre otras cosa>j se aconsejó 
á nuestro íviunicipjo, la adquisi­
ción de un Iren de dosiufec-
ciún que iÜJparlaba la niesquí-
lia cautidíxd do ciiicuQuta ó 
sesenta ,*mii pesetas,—que des-
diciía,—|ieto á ninguno de loa 
ijusu-adüb émulos da GaljDO 
tk) ics ocurrí •),—si mal uo recor-
dviinoH,,—indicar un iiu«Vi> [iro-
cedimióuto para la t;:i;.;.;ii;c;6 .i 
dv íüti pjüu. ^.^i:.'}-^^; qae Lc;i,jie-

86 á evitar el sucio, repugnante, 
ó iiisálubtp e.s()ectácu!o á que 
s0 dá lugar coa ésta (qDeración, 
en las nllas horiis de la noche. 

El que mas y el que meno.'j de 
los profesores en la ciencia mé­
dica, entendería quizá que ese 
insignificante det.'dlft no entraña­
ba importancia alguna para lle­
gar al fin que se propouia, á i>i 
cúspide de nuestra redenci(3n 
higiénica. 

Nosotros que deaoonocemos 
lo que los tratados sobro la lii-
gieue dé las poblaciones acon-
s'̂ jan ;\'ira defensa de su vecin­
dario, entendemos, que como 
uno de sus principios es el aseo 
y desapat'icióu de los malos olo­
res, debiera adoptarse un nuevo 
procedimiento para 1% extrac­
ción de las letrinas. 

Y no tan solo por la higleus 
debería como decimos,adoptarse 
uu nuevo procedimianto, si que 
también porevitiu' e! nada edi­
ficante e9_p3ctáculo que pre.Sínta 
aquella repugn;t.iití y cual olien­
te cuba colocada sobro uoa ca­
rreta lirada por dos pacieutiíii-
mas vacas, que si pudieran de- < 
ciruos lo que sienleu, nos pon­
drían de oro y a^ui por el atra­
so en que vivíalos en éste ramo 
de la higicuj |)ública. 

El recuerdo en esta ocasión, í 
de una de las cosas que en nues­
tro S3nt¡r ufecíaü más á. I a sa­
lud del puibto do Murcia, nos 
lo ha sugerido el haber encon­
trado dos noches consecutivas 
y á la puerta de la misma cisa 
ese asqueroso convoy. 

Señor Alcalde: ¿no S9, podría 
aáoptar otro prooedlmienlo pa­
ra la extracción de las substan­
cias defeqales? 

Medítelo nuiístro distinguido 
amigo D. Gispar de la Peña y 
verá que sS se puede sin granr 
des sacrificii^a pecuuiarioa, 

¿Eslimará en lo que vale 
í^uestra indicación? 

El til mpo lo dirá 

Para la« dantas 

m m l i r a 
PERFILES 

Ya aquél ilustre tratadista, 
consejero de reyeá y educador 
de pueblo que se llamó Saave-
dra Faj krdo, de da que la sefitil 
más cierta parí^ ver el agrado de 
cultura y bienestar da un pue-, 
blo, era obí'ervar el número de 
los qu3 nieidigaban su diario 
sustenta. 

Si á osa señal nos atenemosi, 
no cabe duda del atraso y de la 
miseria de Espina. A cualquier 
ciudad, salvo alguna muy con­
tada excepción, á que dirijáis 
vuestros pasos, os encsutrareis 
rodeados de una turba famélica 
de pordioseros ei-señaudo aus 
canas realris ó fingidas, inútiles 
hambrientos ó picaros holgaza­
nes,,. 

Eu cambio en Londres, eu la 
gran ciudad délos cinco millo-
aes de habitantes, no existe la 
mendicidad pioporeiotial... 

Nuestro Mi^uarca, movido da 
genarosos seatimieutoa, real izó 
en automóvil, cenel conde D«u-
pigh, una excursión por los bu-
rrioü pobres de Loudres. Don 
Alfonso llevaba sus boliillo.s lle­
nos de monelasde plata para h^-
berlas distribuido entre los qao 
les pidieran limosna. NaJía se 
la acercó. La gente saludaba cou 
r§s£elo,. pero no se acercó uín-
guna mano temblorosa^ á im­
plorar el regio socorro... 

Y el Rey no pudo cumplir 
su daseo, paro aprendió de la 
realidad lo que significa el tra-
baju y el poder da un grau pue­
blo,.. 

i 

— « o » — • 

En todo mitriuionio japofiés 
domina, por d cirio asi, el siste­
ma cooperaüvo. Ijas cartas di­
rigidas al espoHo ó la e>po.sa son, 
propiedíi co-nú ; dt; amboa, y 
en vez d,-j serene Trada.s, se de­
jan expuestas á l.i viata para 
que aquel ó esta puedan leer­
las. Cuando se recibí alguna co-
raunicació 1 oficia! y d) carácter 
rea 'rvado él es reáponscible del 
secreto, pero sabe ({ue puede 
cont'i'i' con la, discrec ón abso­
luta de su,coi:isorte 

Por regla general, ninguna 
mujer casada japone.3a .se queja 
de no podar ga-jíar ujá.s que- lo 
que bu u,i mente p«rmita la 
reata ó el sueldo de .sn maiido. 
A.unqiie hoy día iaa nitijtü-'S so 
casan m^nys jóvenes que aa-
tlguamíute, e! casaiiiieato, no 
signíQi'.aol desarrollo del cari­
ño como factor único. Tanibiéu 
lafureslal, ladovocióual hogar 
y la felicidad, son cualidades 
que capta el coraj^ón d d marido. 

O s d í el día do su casamien­
to, la esposa dgl Almirante 
Togo viene siendo la caj u-a y 
administradora de su ca-a. EL' 
afamado marido cub'a ol equi­
valente do 15.000 francos aüaa-
loá por los árduo^ servicios que 
presta a) Estado. Ese dmero pa­
sa inl '̂gro por la mano do Mada­
ma, leparliéiidose juiciosamen­
te para los gastos de cusa, la 
educación de ios hijos y los gas-, 
los particulares del Almirante. 
A! mi.m) tiempo ella tiene que 
vestirse como corresponde á la 
elevada po-ición que ocupa su 
marido. 

Y lo que se le exige a l a mu­
jer de un Almirante, también se 
la exige r9l«tivumente á la mu­
jer del más humilde jornalero. 

En el Japón la ley no permi­
to la poüg-amia. El adulterio 
es un delito castigable, siendo 
idéntico el castigado para ambos 
culpables. 

Jamás se \\x presentado ante 
los tribunales el caso de que 
uua mujer japonesa, teniendo á 
3U marido ausHiite en la guerra 
haya sido acusada da infideli' 
dad. Si el ra u ido muere en el 
campo de batalli, el E^-lado 
cuida d'j ia viudAi, qwíea rociüe, | 
no fio!.) u la peubion vitalicia 

u iiijoa, yi quo 
.̂:.i caatldivd u'k:adu. ' I 

Como ejemplo de lasenci'Iez 
de las japonesas, merece t» en-
cionarseque la gente ua acos­
tumbra convertir sus salones 
en museos particíU ¡res- No fal­
tan aficionados á ¡••Í' nntigueda-
des y í'urioaidades, p','r.' «dios 
guardan b^jo llave sus toso «s 
para solo en ocasiones especia­
les enseüárr'olos á los umígo,^. 
Lo esencial en toda casa bien 
ordenada, son el aseo y el buen 
gusto. La señora de la casa de­
be .saber desplegar cierto talento 
en arreglar las flores de las 
plantis más saucdhis. 
En medio.de sua quelufoc''-', ia 

mujer japonesa encuetra tiem­
po para leer bastante, algunas 
entienden de política y hasta 
hay muchas que llevan á su 
cargo, la dirección de gran­
des e,stableui£nieütus iuduíUda-
les.Ellas son á vecea muy aiabi-
(dosas, pero su mayor ambiíüon 
consiste en educará su» hijos 
para el leal servicio del Esta­
do. Una viuda renunciará á 
una de sus cernidas diarias con 
tal de poler d u- nna buena 
educación á sus hijoa. Li edu-
caoióa en el Japiíi uo so limita 
á las (dases ucoinjdadas. 

S,e han visVo muchos casos 
de coroneles de ejército y capita-
n es d o o a v i o, f r o s^á o ÚÍ&Í de 

familias huíuil, •¡e ieh ra 
su posición, n 1 al padrí», sino á 
la esmerada iuHtrucción rtMÍt>i-
da de la madre. 

Últimamente las damas del 
Japón han organiíjado varias 
Ligaa de Beaeficaucia y de tufi-
joramienlos de la vida doiti s i -
ca,asi comotambióu parala [MO-
pagaciéu da los ejercicios al a ¡B 
libre y do las clases da deba ¡ir. 

De ve;̂  en cuando, a'gn.na qua 
otra agita la cuasüóa di»! SUÍ'Í a-
gio olectoral, pero cuimdo lega 
uu momento crítico en l.i vita 
nacional, todas est>i3 muj 
dedican á coaC cidotiar h.,,.. • 
veudaSj a la ve;: que reu T 
íoudoa en bei.cticHj do los Í .)¡-
dados y mürino.d h ridoá. 

La piedad di; la.s mujeres j >-
ponesas es noíabíe, IHÍIÍK-

exieudido el Ci'Í8li'»nÍ3uui i u-
clio más,entro di..» .que 'ealie 
ios hombres. Y una vez orisii .-
niüadas, muy rara veis vueUeu 
á su autigua crenicia rrbgio-
s a . — J . N . 

EIST^ 
l^r-ced 2 4 . 


